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LA HACIENDA. 

Sacar dinero al pueblo por todcs los medios imag-ina-
bles; tal es nuestro sistema de Hacienda, apelando á mil 
pequeños y diversos arbitrios, que nunca llenan las ar­
cas públicas, y que hacen las pequeñas rentas, más bien 
que útiles al Tesoro, una especie de patrimonio del ejér­
cito de empleados destinados á administrarlas. Entre 
tanto dominan en nuestro país y nuestro g-abinete los 
más groseros errores económicos, al paso que en Ingla­
terra las ideas de Smitli se van haciendo lugar, pasan 
de los sabios á las masas ilustradas y de estas al gabi­
nete, donde hace veinte años Huskison empezó á hacer 
sentir su importancia, habiendo al fin triunfado del po­
der legislativo de aquel gran pueblo, siendo su anterior 
primer ministro, el célebre Sir Roberto Peel, el que ha 
dado la ultima mano á su nuevo sistema económico. 

La revolución francesa de 1789 y 1792, para producir 
algunos bienes, tuvo que cubrir su suelo de sangre, in­
vadir después álos otros pueblos, cuya resistencia, uni­
da á la que dentro encontró, le hizo retroceder y hasta 
cierto punto anuló sus efectos; tan estéril ha sido la 
de 1830: poner una dinastía en lugar de otra; nada más 
se hizo en sustancia. 

Sin derramar una gota de sangre, el sistema del céle­
bre economista británico vence en su patria, y bien cor­
to de vista debe ser el que no crea que triunfará en los 
demás pueblos; anticipémonos á adoptarla en nuestro 
país. 

La revolución francesa, tan progresista en materias 
políticas, fué en extremo retrógrada en materias econó­
micas, y el instinto de los pueblos conoció luego que 
aquello era una moneda falsa y que se seguia mal ca­
mino: los guias no sabían otro, y fué preciso pararse y 
retroceder después. 

De seguro que no retrocederán los pueblos en la senda 
que ahora se les abre, porque no se trata de la elevación 
de unos cuantos que se contentan con darles solo pala­
bras en cambio del poder. Ahora se trata de que todos, 
y particularmente las masas, puedan comer mejor y más 
barato; vivir mejor y con más economía; vestirse con 
más decencia y por menos dinero; y al lograr todo esto, 
encontrar trabajo y buena salida para sus productos: 
aun las clases que puedan tener temor de perder con la 
nueva revolución económica, ganarán por el sistema de 
compensaciones, que ha sido el gran pensamiento del 
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gobierno británico, y el que debe igualmente aplicarse 
á España. 

El fabricante catalán tendrá solo que abandonar su 
medio favorito, prohibir la concurrencia extranjera; pero 
en lugar de esta prohibición estéril, pues tenia y no po­
día menos de tener la competencia del contrabando, 
tendrá las ventajas reales de tener el dinero barato por 
medio délos Bancos; los jornales baratos por la extin­
ción de los derechos de puertas y consumos, y por la in­
troducción libre de las primeras materias extranjeras; 
el algodón en rama libre de todo derecho, y con uno 
muy corto el carbón de piedra, si por acaso una vez 
hechos los caminos de hierro no lo damos tan bueno y 
tan barato como el inglés. 

Con estas ventajas, claro que los fabricantes catalanes 
pueden y deben competir sin duda con los extranjeros, 
como compiten los suizos sin aduanas, y teniendo que 
sufrir los arrastres hasta su país; y si ganan los catala­
nes el 33 por 100, que ahora se les supone, ganarán 
un 20 ó 25 con seguridad, y sin hacer como ahora la 
desgracia de España. 

Pero la abolición del sistema prohibitivo no puede ni 
debe ser un hecho aislado, so pena de que naufrague 
el ministro que lo intente, sino que debe ir acompañado 
con la abolición de las siguientes plagas, que son la 
causa de nuestra pobreza: 

L' LOS derechos de puertas en las ciudades. 
2." El estanco del tabaco. •• ., 
3." El arancel actual de aduanas, 
4.' Las quintas. 
5." Las matrículas de mar. : : 
6.' El papel sellado. 
7." Los arbitrios y contribuciones de pequeños ren­

dimientos. 
8." Los derechos que pagan nuestros frutos en nues­

tras colonias. 
Y aunque bastaría quitar todo esto para que nuestra 

reforma económica fuese bien recibida y rápida nuestra 
prosperidad, hay que adoptar además dos medios de in­
mediato fomento, á saber: 

El establecimiento en todas las provincias de Bancos 
de emisión y descuento, y un sistema general y eficaz 
de obras públicas. 

Estas son las reformas que nuestros mismos adversa­
rios políticos hubieran querido plantear, hoy que se en­
cuentran, merced á sus errores económicos y á sus de­
predaciones gubernamentales, en las postrimerías de la 
bancarrota. 

.Tosií MARÍA, DE ORENSE. 

LA BLUSA DE COLOR DE CAFE. 

•.i-u:>: '.'i' •^•••, A!<u. -sv El-viaje. • > . > 

Ün hombre sulie la escalera de una casa pobre, de te­
chos bajos, de ajuar humilde, pero de paredes muy 
limpias. 

Es una vivienda que no ofrece comodidad alguna, y 
no obstante tiene cierto encanto. 

En aquella desierta morada vive el trabajo, vive la 
virtud, vive e] amor. 

En aquel edificio solitario, entre aquellas paredes si­
lenciosas vive un arcano que llena al mundo: vive el 
genio. 

¿Qué es el genio? Es luz, color, fragancia y sonido. 
Es una hora de tiempo sublime. 
Es un instante de delirio sagrado. , -
Es un momento de creación divina. <-
Es un Miguel Ángel, que, rompiendo las duras en­

trañas de un mármol frió, arranca la cabeza de un 
Moisés. 

Es un Rafael en el momento de pintar el Pasvio de 
Sicilia. 

Es un Murillo que asombra al mundo con su As­
censión. 

Es un Dante que escribe la Divina Comedía. 
Es un manco español que inmortaliza á España con 

su 7)0% Quijote. 
Es un obrero, vestido de blusa, que calienta en el 

fuego de su corazón el misterio inmortal de su obra. 
Quien siente el genio, lo columbra. 
Él que lo columbra, lo conoce. 
El que no lo conoce, no lo aprende. 
Es como la mirra: no puede explicarse al que no la 

percibe. 
Es como el sol: no puede explicarse al que no lo ve. 
Es como el amor: no puede explicarse al que no ama. 
Aquella casa es triste, oscura, pobre, por fuera. 
Es alegre, luminosa, rica, por dentro. 
Hay melodías que no se oyen, pero que no dejan de 

ser melodías; así como hay llantos que no se ven, pero 
que no dejan de ser llantos. 

La casa á que nos referimos desde el principio de esta 
historia, tiene una habitación, en cuyo fondo hay una 
ventana. 

Esta ventana da á un pequeño jardiu, en donde se ven 
algunas plantas y im limonero. 

A la sombra del limonero están dos mujeres haciendo 
labor. 

Una de ellas debe tener cuarenta años, y sus sienes 
principian á mustiarse. íáe conoce que ha sufrido mucho; 
acaso sufre todavía. 

Su rostro nos anuncia una inquietud que no se puede 
definir: es esa inquietud lenta, profunda, incomprensi­
ble de la resignación. 

La otra mujer no debe pasar de diez y seis años. 
Tiene una expresión amorosa, tierna y tranquihi. 
Su vida inocente, ingenua, virginal, casi bravia, es 

tan pura como el olor de una azucena, como el arrullo 
de una paloma, como el sueño de un áng-el. ' ' . 

Cuando mira, parece que llama. 
Cuando llama, parece que alucina nuestra imagina­

ción. 
Cuando se mueve, parece que flota en el aire. ; ' 
Y acaricia el suelo cuando anda. 
Y besa el ambiente cuando respira. 
¡Qué hermosa y qué feliz es aquella mujer! 
¡Ah! ¡Quién recibiera una caricia de sus manos! iQüién 

percibiera el ámbar cálido de su boca! ¡Quién pudiera 
sentir el casto latido de su seno! ¡Quién pudiera oiría 
suspirar! 

Un hombre vestido de blusa, una blusa de color de 
café, aparece asomado á la ventana y mira h las muje­
res, que hacen labor bajo el limonero, 
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Deapues da una voz y las dos mujeres levantan los 
ojos. 

La joven abandona inmediatamente su tarea, corre 
entre las flores del pequeño jardín, sube cinco tramos 
de una piedra tosca y se da de cara con el menestral. 

Suponemos que era menestral, puesto que llevaba una 
blusa. 

—¡Buenos días! la dijo aquel hombre. 
—¡Buenos dias! contestó la mujer, y estampó un beso 

en las mejillas del artesano. 
El artesano no se estremeció. 
Aquel hombre recibió el beso y quedó tranquilo, ri­

sueño, dichoso. 
No era su amante. z . . • 
—¿Está? preg'untó el de la blusa. 
—Está, respondió un acento armonioso. 
La joven se adelanta, abre una puerta y se baja al 

jardín. 
El obrero penetra en una estancia oscura, echa la lla­

ve, enciende luz, y pasea su vista por los muchos y ra­
ros objetos que decoraban aquel retiro. 

Allí hay horno, frág-ua, hierro, resortes, tornillos, cal­
deras. 

¿Será un filósofo que ha perdido el juicio? ¿Será un de­
mente que se empeña en ser sabio? ¿Será un sabio que 
se ha vuelto demente? 

¿Será un viejo alquimista que pretende sacar oro de 
los carbones? 

¿Será un mago eg-ipcio que tiene la manía de resuci­
tar el fueg-o perpetuo? 

En medio de la estancia se ven dos líneas de metal y 
un aparato con unas ruedas. 

La fragua está encendida y una porción de agua hier­
ve á borbotones. 

Él la concentra, la comprime en una vasija, la lleva 
al aparato, toca un resorte, se oye un gran silbido, sale 
vapor, y aquel aparato con ruedas, como si estuviese do­
tado de alma, como si le hubieran filtrado un espíritu, 
da una poderosa sacudida sobre las dos líneas de hierro. 

Aquello anda; aquello puede; aquello vive. 
Aquello trasformará el globo. 
Cuando vio el obrero que el aparato se animaba; cuan­

do observó que se estremecía; cuando advirtió que daba 
el empuje, arrojó un grito agudo, íntimo, indefinible, 
que se oyó en el jardín. 

Las dos mujeres suben despavoridas y llaman á la 
puerta; pero nada se oye. Cuando se disponían á pedir 
socorro, la puerta se abre. 

El obrero aparece lleno de sudor, pálido, tem^bloroso. 
—¡No habléis! dice alas dos mujeres. El vaho del agua, 

que hasta ahora se había-perdido, es el primer poder de 
la naturaleza. 

El vaho del agua, que se había perdido en el horizon­
te desde el principio de la creación, poblará los mares, 
conmoverá los montes, hará temblar la tierra. 

He revolucionado á la humanidad; he hecho otro mun­
do; he fabricado otro universo: soy casi un Dios. 

Y con un extremo de la blusa se limpia el sudor de la 
frente. 

Las dos mujeres se miraron con profunda tristeza; con 
horror tal vez. 

¿Se habrá turbado aquel entendimiento? ¿Habrá en­
loquecido? _, . , ., ^ 

Puede ser que sí. 
Las grandes razones nos llevan á las grandes locuras, 

y las grandes locuras nos llevan á las grandes razones. 
El obrero añadió: 
—Hoy parto. 
—¿A dónde? 
—A la orilla del mar de la Mancha. 
—¿Qué pueblo? 
—Bolonia. 
—¿A. quién vais á ver? 
—A un poderoso. 
—;No os comprenderá! 
—¡Sí, me comprenderá! Yo le llevo otro génei-o huma­

no; yo le llevo la mar y la tierra, y aquel poderoso tiene 
ambición. 

Su ambición es tan grande como mi invento, y esos 
dos arcanos se comprenderán indudablemente. •• 

Las dos mujeres bajaron la cabeza. y ' 
El hombre de la blusa partió. '•'•' ' '" • •'" ' ' 

II. 

El desconocido. - ' 

Un personaje célebre, un hombre extraordinario, casi 
prodigioso, vive en Bolonia. 

Se detiene en la orilla de un mar; sus ojos se extien­
den por aquellas'olas; reclínala cabeza; luego se levan­
ta; su pecho se abulta cual si su corazón se dilatara in­
finitamente, y en su mirada resplandece cierto fulgor 
inexplicable. ' 

El mar que aquel hombre contempla con tanto ahínco, 
es el Estrecho de la Mancha. 

Tan pronto ifiensa como sonríe. .-''; 
Tan pronto sonríe como suspira. 
Alguno de sus servidores intenta acercársele, y él 

mueve la mano negativamente. 
No quiere que nadie le distraig-a. 
No quiere compañía en aquel momento. ''' •"-''•' 
Quiere estar solo. Las grandes ambiciones buscan esotí 

momentos de retiro: son exclusivas. 
¿Qué hace allí el personaje de Bolonia? ' '" " ''''"'' ,' 
Manda construir mil buques de guerra. 
¿Qué pretende? Nadie lo sabe; pero no digo bien: él lo 

sabía y lo sabia un pueblo. El personaje lo callaba, pe­
ro aquel pueblo lo sabia. "' " 

Pretende apoderarse del Reino Unido. 
Esto quiere decir: «pretende hacerse amo del uni­

verso.* 
¡Enano gigante! ¡Gigante enano! ¡Cuan poco conocía 

un grande pirata del mundo, que se llama la antigua 
Albion! 

Las costas británicas están ya atrincheradas por una 
doble línea de fragatas y de navios. 

Entiéndalo el hombre de Bolonia; los ingleses son co­
mo el elefante: duermen de pié. Y cuando no pueden 
dormir de este modo, no duermen. 

Un desconocido se presenta un dia al personaje de 
que hablamos. 

Nadie le recomienda, nadie le ahona, nadie le acoin-
ña, nadie le ayuda. ~ 

Su porte es humilde. • ' 
Su actitud,'^severa. ^ • " , • • 
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Su mirada, fija y penetrante. 
Su pensamiento, firme y altivo. ,'. 
Su alma, inquebrantable como la roca. 
Tiene la ingenuidad del sabio, la atracción del héroe, 

la inocencia del inventor, la soberbia del pobre y el or­
gullo nativo del obrero. 

En el desconocido viven juntas la imbecilidad miste­
riosa, casi sagrada del poeta, y la noble rudeza del tra­
bajador. 

Aquel hombre mira de hito en hito al personaje de 
Bolonia; lo mira atentamente, durante mucho tiempo. 

Lo mira sin hacer reverencias. 
Lo mira sin postrarse. ' • ' . 
Lo mira y calla. Z; 
—¿Quién sois? pregunta una voz fuerte. ;--.•:.,. .;. 
—Ya lo sabréis. 
—¿Cómo os llamáis? 
—La historia os lo dirá en su dia, y si la historia no 

lo dice, os lo dirá Dios, porque Dios dice muchas cosas, 
aunque parece que no habla. 

—¿No queréis decirme vuestro nombre? 
—Es muy largo. Yo me llamo espíritu y materia, se­

ñor y siervo, ciencia ó industria, talento y trabajo, pa­
lacio y taller. 

Yo me llamo esperanza. 
Yo me llamo fé y caridad. 
Yo me llamo amor. 
Yo me llamo tristeza y alegría. 
Yo me llamo gloria y martirio. 
Yo me llamo hombre, mujer, niño, joven y viejo. 
—Mucho os llamáis y mucho sois. Acaso no tenéis 

presente que estáis en Bolonia y que habláis con­
migo. 

—No puedo olvidarlo, señor. 
—Quizá os engañáis, señor gentil-hombre. ¿Sabéis 

con quién estáis hablando? 
—Sé que hablo con Vuestra Majestad Imperial y por 

eso he venido á estas playas. Sé que hablo con quien me 
debe comprender. 

—Sí,, yo os comprenderé, si es posible que un hombre 
os comprenda. Quiero saber ahora cuál es vuestro nom­
bre de bautismo. Quiero que me digáis cómo se llama­
ban vuestros padres. . " \ 

—Mis padres se llamaban como yo. i 
—Y vos, ¿cómo os llamáis? " . .' _ ", ' '" 
—Yo me llamo como mis padres. 
El personaje de Bolonia volvió la cara á un general 

que estaba presente y movió la cabeza. 
—¿Qué me traéis? 
—Os traigo el dominio de la tierra, el gobierno del 

mundo, la conquista de la humanidad: os TRAIGO EL 
GLOBO. 

Os traigo un buque que, sin cable, ni palo, ni vela, 
ni remo, navegará contra viento y marca y atravesará 
en media noche el mar de la Mancha. , 

—¿Ese mar que tengo delante? 
—Sí, señor; ese mar que tenéis delante. 
—¿Ese mar que bate las costas británicas? 
—Sí, señor; ese mar que bate las costas británicas y 

otros mares que baten todas las costas. 
—¿Me habláis de un buque que surca las olas contra 

viento y marea, sin ayuda de remo, ni vela, ni palo, ni 
cable? 

—Sí, señor; de ese buque os hablaba; ese buque os 
traigo. 

—Pero ¿tiene alas? ¿Tiene cerebro? ¿Tiene corazón? 
¿Tiene sangre? ¿Tiene espíritu? 

—Sí, señor; tiene lo que debe tener. 
—Y ¿en dónde guardáis ese buque? 
—En mi inteligencia y en mis manos. 
—¿No lo habéis hecho todavía? 
—Está hecho en mi inspiración. 
—¿En dónde decís? 
—En mi alma y en mi herramienta. , 
—¿En dónde habéis dicho? 
—En mi genio. 
—¡Fstd loco.' dijo el personaje de Bolonia al general 

que le acompañaba. 
—Fstoi/ loco, murmuraba el desconocido: eso dicen 

todos los reyes, todos los grandes, todos los nobles, to­
dos los ricos, todos los tiranos de la tierra. 

Ella tenia razón: ¡no me hadéis comprendido! 
Ella tenia razón: si fuerais pobre; si vistierais blusa; 

si vivierais proscripto; si sintieseis un gran dolor, ya me 
comprenderíais; pero sois poderoso, rico, feliz y no me 
comprendéis. 

¡En otra parte me comprenderán! 
El loco desapareció. 
Todos estos locos desaparecen; pero vuelven luego. 
SON IDAS CON EETOENO. • 
Aquella Europa de los guerreros, de los señores y de 

los frailes: aquella Europa degenerada: aquel esqueleto 
podrido no tenia ojos en el alma para ver el buque que 
surca los mares sin palo, ni cuerda, ni vela, ni remo. 
¡El los surcará sin pedir limosna á esa Europa vieja y 
raida! 

El loco piensa, ve una luz, se decide, está resuelto, y 
entrega su esperanza á las sagradas soledades del mar. 

¡Oh, América feüz, regocíjate! 
¡Oh, América dichosa, agranda tu vida, extiende tus 

entrañas, da nuevo ensanche á tu corazón! 
¡Oh vírgenes del campo, tejed guirnaldas á la locura 

de un desconocido! ¡Tejed ñores, tejed coronas á la lo­
cura de un obrero! 

Es de noche: una barquilla, deslizándose entre tinie­
blas, llega á un buque que parte. 

En la barquilla se levanta un hombre, el cual entra 
en el buque que está para partir. 

¿A dónde.va? Va lejos. . . . ,_ , . ! . . • 
¿Quién es? Un pobre. ' . 
¿Quién le lleva? El. * - • 
En la orilla se agitan dos pañuelos blancos: deben ser 

dos mujeres. 
La luna brilla sobre el mar, el buque arranca, los pa­

ñuelos se agitan, un hombre llora, y sus lágrimas caen 
sobre una blusa de color de café. 

El buque se pierde entre las sombras: ya no se distin­
gue aquella visión, que parece un sueño de la noche. 

¡Viajero, adiós! ¡El cielo te guie! ¡El Océano te pro­
teja! 

¡Hombre de la blusa, el mundo te aguarda: vuelve 
pronto! 

ROQUE B.ÍIÍLÍA. 
ÍSe continuará.) •; , . 
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LA SALVACIÓN DEL PUEBLO 

LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL. 

La proTincia. 

Asi como el municipio se compone de la libre y es­
pontánea asociación de las familias, la provincia se com­
pone de la libre y 
espontánea asocia­
ción de los munici­
pios para garantirse 
sus derechos, sus li­
bertades y sus inte­
reses. 

íái la provincia no 
t i ene intervención 
alguna en las inte­
rioridades de la vida 
municipal, tampoco 
la tiene el Estado 
cantonal en la vida 
interior de la provin­
cia. La provincia es 
un ser autónomo co­
mo el municipio, co­
mo la familia y como 
el hombre, de donde 
estas entidades je­
rá rquicas reciben 
sus respectivas orga­
nizaciones. 

El Estado cantonal 
solo puede legislar 
sobre las relaciones 
exteriores de las pro­
vincias, libre y es­
pontáneamente aso­
ciadas por la manco­
munidad de toda cla­
se de ideas y de in­
tereses, como el Con­
sejo provincial so­
bre la vida exterior 
de los municipios; 
pero ni e l |Estado 
cantonal sobre las 
p rov inc ias , ni el 
Consejo provincial 
sobre los munici­
pios, pueden legislar 
nada que intervenga en lo más mínimo su vida in­
terior. 

Como el municipio, la provincia tiene su poder \cgi&-
^•á-trvo en la. Asamdlea 2}i'ovincial, su poder judicial en 
el Jurado provincial y su poder ejecutivo en el Conse-
?o de la provincia. Sus magistrados, de libre y directa 
elección, son, por lo tanto, como los municipales, amo­
vibles, discutibles y responsables. 

Los municipios asociados, que forman la provincia, 
son órganos del organismo provincial. Todos ellos son 

SUCESOS DEj,PARIS.—MUJKRES HECHAS PIUSIÜNEUAS I'OB LOS VEIISALLESES 

independientes dentro de sus esferas respectivas, y todos 
ellos están relacionados por la ley de solidaridad, que 
da fuerza y robustece el organismo provincial, á imita­
ción del organismo del hombre, en donde sus órganos 
funcionan con independencia y en relación armónica 
unos con otros, normando al Ser, modelo de unidad y 
de armonía de todos los organismos sociales y de todas 
las leyes é instituciones de la vida humana. 

])e lo dicho se deduce que la institución de los go­
bernadores no tiene cabida en la provincia, que no re­

conoce más poder 
5 ejecutivo que su Con­

sejo provincial. La 
lucha inevitable en­
tre este poder, de li­
bre y directa elec­
ción, con el goberna­
dor, ajeno á las cos­
tumbres, á las ten­
dencias y á los ele­
mentos constitutivos 
de la vida provin­
cial, no puede tener 
cabida dentro del or­
ganismo de este sis­
tema, eminentemen­
te libre, indepen­
diente y descentrali-
zador. 

La intrusión del 
Estado cantonal en 
los negocios interio­
res de la provincia 
es una violación del 
derecho, que ocasio­
na la perturbación 
de la provincia y 
obstruye é intercepta 
el libre desarrollo de 
sus intereses intelec­
tuales , morales y 
materiales. 

VI, 

El estado cantonal. 

La libre y espon­
tánea asociación de 
los municipios ha 
formado la provin­
cia, y la libre y es­
pontánea asociación 

de unas provincias con otras, obligadas por la man­
comunidad de sus intereses, de sus ideas, de su lengua, 
de sus costumbres, de su legislación y de la naturaleza 
de su suelo, forma el Estado cantonal. 

La misma ley de independencia y de relación que ri­
ge los organismos municipales y provinciales, esa mis­
ma ley rige el organismo cantonal. 

Gomo el municipio y la provincia, el cantón tiene su 
poder legislativo, judicial y ejecutivo: su Asamllea 
cantonal, su Jurado cantona,l, su Consejo cantonal. 

"íSSNíSS^. 



10 LA. ILUSTRACIÓN REPUBLICANA FEDERAL. 

También como él es sagrado para el Estado central ó 
Consejo federal en su vida interior. Al Estado central, 
ó Consejo federal, solo incumbe cumplir y bacer cum­
plir la Constitución democrática reptíMicana federal de 
la Federación Nacional, y establecer el orden y la ar­
monía entre las relaciones de todos los cantones, libre y 
espontáneamente unidos por el lazo federal. 

Los cantones no reconocen más condición para aso­
ciarse unos á otros que el reconocimiento y garantía de 
los dereclios individuales, que es el objeto sobre que debe 
recaer el pacto federal. 

VIL 

La Federación Española. 

Los cantones, libre y espontáneamente federados como 
las provincias, por la fuerza de unas mismas costum­
bres, de un mismo dialecto, por la identidad de legisla-
clon, por la simpatía del clima y por la mancomunidad 
de intereses, forman lo que se llama La Federación Es­
pañola. 

Tiene su vida propia, y como el hombre, la familia, el 
municipio, la provincia y el cantón, es autónoma. Se 
rige y gobierna por las mismas leyes esenciales y cons-
.titutivas. 

Como estas entidadades sociales, tiene su poder legis­
lativo, que se llama Asamilea federal; su poder judi­
cial, que se llama Jurado Supremo federal, y su poder 
ejecutivo, que se llama Consejo federal español. 

La Federación Española, como todas las entidades so­
ciales que la componen, es independiente. Toda nación 
que intentara su intervención en sus asuntos interiores, 
cometerla la más flagrante violación del derecho pú­
blico internacional. 

La Federación Española recibe de todas las entidades 
sociales, de donde se deriva, todo su esplendor y gran­
deza, todo su progreso, fuerza y energía, que es lo que 
da fuerza y energía á la unidad nacional, resultado no 
de la fuerza, sino de la federación libre y espontánea 
de todos los hombres, de todas las familias, de todos los 
municipios, de todas las provincias y cantones, movidas 
por un objeto y un fin común; el desarrollo liire y es­
pontáneo de todas sus facultades fundamentales, y el 
bienestar intelectual, moral y material de La Federa­
ción Española, i,, ; v 

FRANCISCO CÓRDOVAY LÓPEZ. 

^ «^ ^INSPIRACIÓN. 

¡Quiero can'ar! En mi ardorosa mente 
bullo un mar de volcánicas ideas: 
dadme una lira y cantaré inspirado 
los ricos lauros de la edad moderna. 

Viejo es el mundo; en su arrugada frente 
siglos ya muertos en montón se ostentan, 
formando una pirámide horrorosa 
de lágrimas, de sangre y de vergüenza. 

Yo le maldigo, porque el alma mia 
de su historia al influjo se amedrenta, 
y llora las desgracias de mi patria 
y las desgracias de la patria ajena. 

Que para el hombre que entusiasta adora 

las progresivas leyes de la ciencia, - •. ; ^ 
no hay en el mundo razas ni colores, ' 
no hay cu el mundo diques ni fronteras. 

La humanidad en convulsión horrible 
lucha, se afana, se conmueve y tiembla: ' 
quiere marchar hacia adelanto siempre 
y un poder arbitrario la sujeta. 

Ella corre veloz en pos de un triunfo 
que un dia y otro sin cesar se aleja; 
en tanto que esa mano maldecida 
amontona á sus pies fuertes cadenas, 

¡Ya no puede luchar! Su altiva frente 
cubre instantánea palidez intensa... 
¡El tirano venció! Fiero el destino 
i. esclavitud infanae la condena. 

Ved de mil siglos la manchada historia 
en esa terrorífica epopeya, 
tras la cual aparece esplendoroso ' ' 
el nuevo sol que alumbrará la tierra. 

Quiero cantar, y á mi ambicien no basta 
una lira armoniosa que estremezca 
con su raudal do delicadas notas 
el monte, el mar, el llano y la pradera. 

Quiero cantar, y que mi canto llegue, 
recorriendo veloz la azul esfera, 
desde la Europa al África salvaje, 
al Asia, Oceanía y á la América. 

Que haga gemir en el vacío espacio 
este imnenso dolor que nos rodea, 
ese suspiro que en silencio lanzan . . 
los aherrojados pueblos con fiereza. 

Y que inspirando en su sagrada lumbre 
el corazón del céltico, del persa, 
del latino, del griego y del germano, 
estalle formidable la tormenta. 

Quiero cantar, y que mi canto anuncie 
el potente y feroz grito de guerra, 
á cuyo impulsólos tíranos tiemblen 
y humillen hasta el suelo la cabeza. 

Dadme una espada y romperé la lira 
que halaga mis ensueños de poeta; 
dadme una espada y volaré al combate 
con corazón brioso y faz serena. 

Quiero luchar, y que mi mano vibre 
aseladores rayos por do quiera; 
que aun hay deshonras que la frente anublan 
é inicuos royes cuyo aliento apesta. 

Yo ahuyentaré de la infeliz Polonia 
de los czares de Rusia la bandera, 
y en la ignorada tumba de sus mártires 
una elegía cantará mi lengua. 

Y recorriendo mi triunfal camino 
llegaré presuroso á la Sibeiia, 
do acabaré de hundir con brazo fuerte 
del moscovita la brutal soberbia. 

Yo cruzaré de la región helada 
la anchurosa extensión con altiveza, 
destruyendo el nefando despotismo 
que entre sus manos la razón sujeta. 

Trizas liaié del invasor Guillermo 
la ensangrentada y secular diadema: 
libre Francia será, que un pueblo noble 
nunca al verdugo la cerviz entrega. 

Y volviendo mis pasos hacia Oliente, 
donde nace la luz entre tinieblas, 
recordaré á esos pueblos moribundos 
su antigua ilustración y su grandeza. 

Yo soy el alma que luchando vive 
en el revuelto mar de las ideas; 
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dadme una espada y ¡iundii'é mil tronos: 
dadme una lira y cantaré un poema. 

Quiero que el mundo al despertar del sueño 
en que arrastra impotente su existencia, 
fobre el montón de sus caducas ruinas 
de un nuevo mundo los cimientos sienta. 

Cauto Ins glorias del derecho humano; 
la libertad mi inspiración despierta, 
inflamando mi mente en los albores 
d(i un claro dia quo i rayar empieza. 

¡No es ilusión! El porvenir brillante 
que adivinó en mis sueños de poeta, 
ya con sus frescos y abundantes dones 
la inmensidad de los espacios puebla. 

Yo te saludo, ¡ob virgen democracia! 
Tn aparición sublime me enajena, 
que los déspotas bajan á la tumba 
cuando tus bellos atributos reinan. 

F. ALVAREZ ÜCEDA. 

LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS 

Y SüS PROGRESOS. 

II. 

La.? tentativas de los trabajadores para formar asocia­
ciones de socorros mutuos, de producción y de con­
sumo, son antiguas y se han producido siempre que 
ttivieron libertad para formarlas, especialmente desde 
la disolución de los gremios de artes y oficios; pero 
en Inglaterra, gracias á su gran población industrial, 
las ideas de asociación tomaron gran vuelo entre los 
trabajadores de las fábricas, primero con el carácter 
de sociedades de resistencia y después con el de con­
sumos, siendo estas últimas sociedades las primeras que 
principiaron á recibir el título de cooperativas. Hé 
aquí un breve resumen de sus progresos, así en el nú­
mero de sociedades como en el de socios y capitales 
desde 1847 á 1869. 

En 1847 habia en Inglaterra doce sociedades coopera­
tivas de consumos. 

En 1850, habia 21; en 1860, 231; en 1865, 599; y en 
1869 pasaban ya de 700. 

En este número no están comprendidas las de Irlanda 
y Escocia, por falta de datos. 

Por acuerdo del Parlamento nombró el gobierno in­
glés un agente encargado de reunir y publicar todos los 
datos referentes á las asociaciones cooperativas; pero 
como estas no tienen obligación de dar estos datos al 
referido agente, este solo ha podido publicar los que 
han querido mandarle; pero tales como son revelan la 
importancia que ha llegado á adquirir en aquel país 
esta clase de asociaciones. 

De las 599 sociedades cooperativas de conpumo, 417 
dieron los siguientes resultados en 1865: 

Número do socios US..580 
Sumas recibidas á cuenta de las acciones í01.7íO.COo 
Dinero empleado en géneros onlSOa 300 308.SOO 
Dinero recibido por los géneros vendidos 337.383.700 
beneficios líquidos , 27.9''2.r)00 
Metálico en caja al final del año 13.Gil2.;i00 
Valores moviliarios ó inmoviliaríos existentes al lin 

f'''1 !iüo 110.568.500 

Dos años después, en 1867, llegaban las sociedades á 
900, y 577 hablan mandado al delegada del gobierno los 
datos referentes á su estado, de los que resultaba que 
eran sus socios 171.807 y 600.115.300 rs. el valor de los 
géneros vendidos en dicho año. 

De estas sociedades en 1865 vendieron géneros 
por valor do ménoc de 100.000 rs 3G 
por más do 100.000 y menos do 200.000 79 

— 200.000 — 300.000 61 

— 300.000 — 400.000 43 

— 400.000 — 500.000 32 
— 500.000- — 1.000.000 8H 
— 1.000.000 — 4.300.000 32 

La más importante de estas asociaciones obreras, al 
mismo tiempo que la más antigua, es la de Rochdale, 
que fundaron en 1844 veintiocho trabajadores con un 
capital de 2.800 rs., ó sean 100 rs. cada uno, reunidos por 
cuotas semanales durante todo un año, lo que supone 2 
reales por semana y que en 18C8 tenia 6.731 socios y un 
capital de 12.380.000 rs., con el que realizó en dicho año 
negocios que pasaron de 29.000.000 de reales, y un be­
neficio de 3.745.000 rs. 

Esta sociedad realizó en los primeros venticuatro 
años negocios por valor de 254 millones y muy cerca 
de 30 de beneficios, no contándose entre- estos acaso los 
más notables, como son: una biblioteca que tiene cerca 
do 10.000 volúmenes y doce edificios construidos para 
uso de la sociedad, cuyo valor no baja de seis millones 
de reales. 

El almacén que establecieron en una acesoria del ca­
llejón del Sapo en 1844, se ha convertido en los siguien­
tes establecimientos: 

Almacenos de comestibles al por mayor. . 1 
— — al por menor. . 12 

Carnicerías 12 
Tiendas do géneros y rop.is 6 
Zapaterías ; ;-¡ 
Sastrerías t 
Tiendas do zuecos i 
Almacenes do carbón al por mayor 1 
Gabinetes de lectura 11 

No contentos con obtener tan buenos resultados en su 
asociación de consumes, fundaron los socialistas roch-
dalenses en 1851 un molino harinero de vapor que co­
menzó á funcionar con veintiocho pares de piedras con 
un capital de 261.300. rs. 

Diez años después, en 186L, este capital se habia ele­
vado á 2.661.000 rs., y en 1868 ya pasaba de 8.600.000 
reales, habiendo realizado en este año negocios por va­
lor de 35 millones, siendo desde 1851 á 1869, 236 millo­
nes de reales el total de sus negocios y algo más de 11 
millones el de sus beneficios. 

Los resultados obtenidos por la asociación harinera, 
indujo á los socios á fundar una fábrica de tejidos de 
algodón, que empezó á fucciouar en 1857 con un capi­
tal de 435.000 rs., realizando ya en dicho afio negocios 
por valor de más de 1.200.000 rs., y beneficios por 88.800 
reales. A principios de 1869, su capital pasaba de 
11.359.000 rs., habiendo realizado en el año anterior ne­
gocios por cerca de 13.000.000 de reales. 

Desde su fundación hasta 1869, esta sociedad hizo 
negocios por valor de 96,000.000, y realizó beneficios 
por 2.277,000 rs. 
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La escasez relativa del beneficio &e explica por las 
pérdidas ocasionadas á la industria algodonera á conse­
cuencia de la guerra civil de los Estados-Unidos, que 
privó de algodón, durante cuatro años, á las fábricas de 
Europa. 

Hé aquí aliora un resumen de los capitales, negocios 
y beneficios de las tres asociaciones cooperativas más 
importantes de Roclidale, nacidas de las ideas, de los es­
fuerzos y constancia de los veintioclio trabajadores que 
se asociaron en 1844: 

SUBtEVACIÜN DE I.ÜS CAMrESlKOS FRANCESES. 

El número de socio» en 1868, era de 6.731 
Representando cada socio una familia, el total de intere­

sados era de 33.655 
Capital de las tres sociedades en 1868 32.322.500 rs. 
Término medio del capital de cada socio 4.800 
Valor de los negocios realizados en 1868 76.983.900 
Beneficios 4.453.,'500 

Término medio del beneficio líquido correspon­
diente "á cada socio Gfil 

Valor total de los negocios realizados por las 
tres sociedades desde su fundación.. 5SS.956.500 

Valor do los heneficios obtenidos en igual pe­
ríodo 4tí.9fH).'i00 
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Eu 1863 se federaron cincuenta sociedades de cousu-
moB del Norte de Inglaterra, fundando eu Mancliester 
uua sociedad central titulada Asociación- cooperaüva del 
Norte de Inglaterra para la compra al por mayor. 

FERNANDO GABRIDO. 
(Se conlinuará). 

SUBLEVACIÓN DE LOS CAMPESINOS 
E N F R A N C I A . 

. , • t y s » . • 

• ' '. , III. - '' : : >. ' : . :' 

Noche del 4 de Agosto. 

Entre tanto teuian lugar perturbaciones tan lastimo­
sas, se hablan reunido los Estados generales. Bien co­
nocían las clases pri­
vilegiadas que habia : ; : • • ! , '. ; •; •: . •; : 
llegado el momento ' ; . , ; • ' . • . . ; • • : 
de ajustar la cuenta 
de sus usurpaciones 
y de restituir al pue­
blo los dereclios que 
le hablan arrebatan­
do; bien conocían 
que, reiuiidos los re­
presentantes de to­
dos los intereses so­
ciales, era imposible 
que pudieran soste- • 
ner frente á frente la 
batalla en el terreno 
de la discusión. Te­
mieron, pues, el de­
bate, y desde el día 
primero rehusaron 
eclesiásticos y aristó­
cratas congregarse 
en un mismo recinto 
con el Estado llano, 
también por defensa 
de categorías ó acaso 
por la esperanza cie­
ga de salvar los pri­
vilegios, mantenien­
do desde la primera 
hora las distinciones 
y prerogatívas. 

Pero no fué sufi­
ciente esta resisten­
cia para detener la • - f 
niarcha de la revolución. Los representantes del Estado 
llano, sostenidos por el seniimienio de su superioridad 
y por la conciencia de su derecho, se declararon poder 
nacional con facultades para deliberar solos, aunque los 
nobles y clérigos no estuvieran presentes. 

Fué este uno de los actos más trascendentales de la 
revolución, pues que borró implícitamente las clases y 
distinciones, consiguió la igualdad solidaria de todos 
los ciudadanos, y declaró que la representación era per­
sonal, y no de Estados ni categorías. 

Deliberaban, pues, los Estados generales ya con el 

JÜSE GLISASOLA 

nombre de Asamblea nacional, cuando llegó la noticia 
de los sucesos que teuian lugar en las provincias. Dis­
cutía la Asamblea la declaración de los derechos del 
hombre, como si con ella hubiera de crear al ciudadauo, 
y se encontró con que el hombre se le presentaba ya 
formado y haciendo visible su poder con la inexorable 
manifestación de su venganza. La Asamblea trabajaba 
generosamente en bosquejar la personalidad humana 
con las líneas de los derechos naturales y la luz de la 
filosofía, y la personalidad humana se le aparecía con 
los contornos verdaderos del poder, alumbrados por el 
resplandor do los incendios. 

Una comisión de la Asamblea dio cuenta el día 4 de 
Agosto de 1789 de las turbulencias que había en todo el 
país, y propuso algunas medidas para tranquilizar los 
ánimos y reprimir los excesos. 

Hay horas solemnes en la vida de la humanidad, ho­
ras en que un estre­
mecimiento podero­
so sacude las con­
ciencias y produce 
grandes manifesta­
ciones de justicia y 
reparación. 

E s t u p e f a c t a la 
Asamblea oia el re­
lato de los trastor­
nos, cuando apare­
ció en la tribuna Le-

• '• guen de Kerengaí 
'• vestido de aldeano, 

y tomó la palabra so­
bre el punto que se 
examinaba. 

Labrador y cam­
pesino, aunque acau­
dalado, conocía la 
situación de las co­
sas y el verdadero 
origen de las turbu­
lencias. Con la irre­
sistible precisión de 

'- los hechos y el calor 
vivo de la experien­
cia, trazó un cuadro 
verdadero del régi-

. men feudal; explicó 
el estado del pueblo, 
las vejaciones que 

' padecía, los impues-
•' tos que pagaba. El 

.'',ij'í I,' : ' ' . i-'í • •'• • ; • ' • ; •, '- discurso de Leguen 
de Kerengaí fué el quejido de cien generaciones igno­
radas, la acusación de los crímenes perpetrados en lar­
gos siglos de tiranía, acusación casi anónima puesta 
por la Providencia en los labios de un desconocido. 

Todos los representantes habían visto con sus mismos 
ojos cuanto Leguen de Kerengaí les relataba, y sin em­
bargo, parecía que habia sido menester que la palabra 
de este hombre hiriera la conciencia para que se desper­
tasen sus sentimientos de justicia. Impresionada la 
Asamblea, como si entonces tuviera por primera vez no­
ticia de los excesos del feudalismo, se levantó por un 

10 
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movimiento unánime de entusiasmo á condenarlos. 
No fué aquello un debate, sino una inspiración; la 

conciencia obraba más que el razonamiento. 
y ¡cosa rara! la misma aristocracia presente fué la 

que se manifestó más entusiasmada y dispuesta á con­
denar todos sus privileg-ios. El vizconde de Noailles pri­
mero, y el duque de Aig-uillon de seguida, subieron ala 
tribuna y manifestaron que los trastornos debían re­
mediarse en las causas que los producían, sin recurrir 
á la fuerza, y que por consiguiente proponían la aboli­
ción de todos los derechos feudales, comenzando por ha­
cer i'enuncia ellos mismos de los que disfrutaban perso­
nalmente. 

El entusiasmo de los representantes llegó á la em­
briaguez: hubo una especie de competencia de abnega­
ción generosa. Todos se atrepellaban por llegar á aque­
lla tribuna de los sacrificios á presentar la renuncia de 
sus privilegios, como si fuera el ara de la patria. La no­
bleza, el clero, los municipios, los organismos todos del 
Estado renunciaron sus prerogativas particulares: re­
presentantes hubo que hicieron dejación de sus pensio­
nes, y uno que no teniendo cosa alguna que ofrecer por 
su parte, prometió su adhesión eterna á la causa de la 
patria. 

El entusiasmo no tenia límites: pasó el dia; llegó la 
noche, esa noche célebre que nombra la historia, «no­
che del 4 de Agosto.» 

La Asamblea Nacional consignó sus sentimientos en 
las declaraciones siguientes: 

«Abolición de la servidumbre y de la mano muerta, 
cualquiera que fuese la denominación con que exis­
tieran. 

«Facultad de redimir los derechos señoriales. 
«Abolición de las jurisdicciones de señorío. 

• «Supresión del privilegio de Caza, palomares, etc. 
«Impuesto en numerario representativo del décimo. 

Facultad de redimir los diezmos y censos de todas 
clases. 

«Abolición de las inmunidades pecuniarias. 
«Igualdad de impuestos de cualquier clase que fue­

sen, contándose desde principios de 1789, y aplicación 
de las reglas que dictaran las Asambleas provinciales. 

«Admisión de todos los ciudadanos á los empleos ci­
viles y militares. 

«Justicia gratuita cuanto antes y prohibición de ena­
jenar los oficios públicos. 

«Renuncia de los privilegios que tenían algunas pro­
vincias y ciudades. 

«Manifestación de los diputados que tenían poderes 
imperativos en sentido de consulta á sus comitentes pa-
i"a conseguir su adhesión. 

«Nulidad de las pensiones obtenidas sin justo título. 
«Reforma de los gremios. 
«Supresión de otros varios derechos privilegiados y de 

la pluralidad de beneficios.« 
Se proclamó además al rey restaurador de la Ubertad 

y se acordó que se grabase una medalla para eternizar la 
memoria de aquel dia. : . 

RAMÓN CALA. 
(Se continuará). 

JOSÉ GUISASOLA. 

Este nombre recuerda al partido republicano federal 
uno de sus hombres más distinguidos, más valerosos y 
consecuentes. 

Nació Guísasela en Madrid en 1833, donde comenzó 
sus estudios con grande aprovechamiento: cuando estos 
le hallaron en situación de elegir una carrera, optó por 
la noble profesión médica. 

Las ideas democráticas comenzaban á tener algunos 
adeptos, cuando Guísasela se afilió resueltamente á esta 
bandera, tomando la parte que le correspondía en el 
alzamiento nacional de 1854. 

Terminada brillantemente su carrera, sostuvo desde 
las columnas de La Discusión las grandes reformas so­
ciales, perdiendo en el sostenimiento de dicho periódico 
una buena parte de su modesta fortuna. Desde entonces 
Guísasela figuró siempre en todas las conspiraciones 
entre los más avanzados, captándose las simpatías de 
todo el partido, y muy especialmente de la clase 
obrera. 

Emigrado en Portugal á consecuencia de los sucesos 
del 22 de Junio, fué elegido miembro de aquella Junta 
revolucionaría, escribiendo multitud de proclamas y 
manifiestos para conseguir el levantamiento de Setiem­
bre y el triunfo de la bandera republicana. 

Vuelto á España, fué elegido miembro del Comité 
Electoral que se nombró en el circo de Price, coman­
dante de los Voluntarios de Antón Martin, y más tarde 
presidente del club de la Montaña. 

Fundador y propietario de La Igualdad, fué encausa­
do por el suplemento que publicó este valiente diario 
cuando los sucesos de Cádiz. 

Candidato para las Constituyentes por Ciudad-Real, 
habría obtenido un seguro triunfo sin la cruda guerra 
que el gobierno le hizo. 

Delegado en la Mnta suprema de los Pactos por Ga­
licia y Asturias, tomó parte, en el alzamiento federal 
del 69, marchando á Béjar con propósito de reanimar la 
insurrección; pero el estado de aquella comarca le obli­
gó á refugiarse en Portugal, con grave peligro de su 
vida. 

De nuevo en su patria, tomó asiento en la Asamblea 
federal como representante por Gerona y Orense, y en 
las elecciones de Madrid, para cubrir una vacante de di­
putado, obtuvo la respetable cifra de 19.000 votos en 
contra de un hombre tan respetado y querido como el 
marqués de Perales. 

Redactor de El Comíate, y uno de los que más creye­
ron que solo un levantamiento popular al grito de viva 
la República federal podía salvar á España, evitando la 
imposición de una nueva dinastía, recorrió algunas pro­
vincias, marchando después á Francia para ocultar lo 
que él llama su vergüenza y la del partido federal. 

Preso en Burdeos, á petición del Sr. Olózaga, según se 
dijo, el periódico La frikma de esta gran ciudad tomó 
valerosamente su defensa, obteniendo á poco su liber­
tad, y embarcándose para Buenos-Aires. 

Elegido diputado por Sevilla, manifestaciones envia­
das á sus amigos nos demuestran que renuncia, no estan­
do dispuesto á acatar nada de lo existente y más firme 
que nunca en sus ideas revolucionarias. 
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Por los periódicos americanos sabemos el cariñoso 
recibimiento que ha merecido en aquel hermoso país» 
donde no pudiendo servir á su partido, sirve á la huma­
nidad, sacrificando con gusto su vida en el penoso 
ejercicio de la honrosa medicina. 

Seguros estamos que el tiempo y la distancia solo han 
de servir para aumentar su entusiasmo por nuestra jus­
ta causa y nuestro fraternal cariño para con él: y ter­
minamos estas mal pergeñadas líneas repitiendo lo que 
hemos dicho al principio; esto es, que el nombre de Jo­
sé Guisasola recuerda al partido republicano español 
uno de sus hombres más distinguidos, más valerosos y 
más consecuentes. 

Lisso. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES 

La rabia. 

Positivamente no hay enfermedad tan terrible como 
la rabia bajo cualquier punto de vista que se la con­
sidere. Nada se sabe respecto á ella, ó lo que se sabe 
es bien poco. Conócense los síntomas que preceden á su 
desarrollo espontáneo en el perro, y nadie ignora que 
se trasmite por inoculación; en cuanto á su naturaleza, 
á sus causas de aparición espontánea y á su curación, 
los hombres científicos están hoy tan adelantados como 
los que vivieron hace cien años. 

¿Por qué, se nos dirá, hablar á los lectores de LA ILUS­

TRACIÓN de una enfermedad sobre la que tan pocos datos 
posee la ciencia y de la que no hay medio de defen­
derse? 

Por una razón muy poderosa, responderemos; la ra­
bia, dolencia afortunadamente poco común, es terrible 
en su causa y en sus efectos, y estamos precisamente en 
la época del año en que suelen padecerla los perros y 
trasmitirla. 

Cierto que la rabia es una de las enfermedades para 
cuya curación es impotente la medicina; pero ciertas 
prudentes precauciones, una buena higiene y medidas 
sanitarias bien entendidas, pueden impedir su desarro­
llo y aun su aparición. A este fin se dirigen hace ya 
tiempo y de mancomún los médicos y las autoridades, y 
á él nos dirigimos también nosotros. 

La rabia es casi siempre trasmitida por un perro, aun­
que se presentan ejemplos de haber sido inoculada por 
otros animales. En cada mil casos observados, el orí-
gen de la rabia puede distribuirse del modo siguiente: 

Perros 820 
Lobos 96 
G a t o s . . . . •'.'••. :¡'''. . • ; ' • . - . 4 4 - -

Zorrros. . . . . \ . . . . . . . . 3 
Vacas ; ; . :. . . , 3 

.• Desconocidos. . . . . . . . v , 34 

La enfermedad se desarrolla con igual facilidad en 
los perros de todas las castas, sin que haya ninguna 
más propensa á rabiar que las otras: y aquí debemos 
advertir que la rabia puede trasmitirse sin que el perro 
atacado de ella muerda; en muchas ocasiones ha bastado 
que lama. 

Alg'unos escritores excéntricos han sostenido que la 
rabia no existe, y que es solo una afección nerviosa pro­
ducida por el miedo. Sin embargo, encontrándose entre 
los infinitos casos estudiados personas de todas edades, 
condiciones y temperamentos, hay por desgracia que 
creer en que los animales trasmiten la rabia al hombre 
y que este perece á consecuencia de ello. 

No son necesarios ni un clima ni una estación calu­
rosos para que la rabia se desarrolle espontáneamente, 
ni es más común en los perros privados de comodidades 
y regalo que en los que están esmeradamente atendidos. 

Es del todo imposible saber con exactitud cuánto 
tiempo dura la incubación de la rabia, ó lo que es lo 
mismo, el tiempo que puede trascurrir desde el momen­
to en que se inoculó en la sangre la sustancia que pro­
duce la enfermedad, ó sea el virus rahiaco, hasta que 
aparecen los primeros síntomas de la espantosa do­
lencia. 

Los veterinarios no están de acuerdo entre sí en cuan­
to á la duración de la incubación de la rabia en los per­
ros, y la hacen variar de tres á seis meses. Respecto á la 
incubación en el hombre, los datos recogidos hacen ver 
que tiene uná'duracion muy variable, y en mil ejem­
plos ofrece los resultados siguientes: 

Incubaciones de menos de un mes.. 
» de uno á tres meses.. 
» de tres á seis meses. * 
» de seis á doce meses.. 

178 
640 
133 

49 

Es decir, que de cada seis casos, en cinco la incuba­
ción no dui-a más de tres meses. El caso de una incuba­
ción que dure un año es excepcionalísimo. Hay también 
una particularidad, y es que la incubación es más órne­
nos larga, según la mayor ó menor edad del individuo; 
así es que en los niños pequeños suele no pasar de quin­
ce y aun de trece días. 

Infinitos son los remedios que se preconizan como 
eficaces para curar la rabia, y esto demuestra que nin­
guno es de seguro éxito. Solo se conoce un medio pre­
ventivo que, empleado oportunamente, á ser posible en 
seguida de la inoculación, libra á muchos de ser vícti­
mas de las consecuencias casi siempre funestas que aque­
lla tiene; nos referimos á la cauterización de la morde­
dura. 

Todos los que mueren de rabia, ó no han sido caute­
rizados, ó lo han sido tarde, ó de una manera insufi­
ciente. 

En Francia, de 195 individuos que sucumbieron de la 
horrorosa enfermedad que nos ocupa de 1852 á 1862, se 
ha comprobado que 111 no se habían cauterizado, 45 lo 
habían sido demasiado tarde, y 39 se habían cauteriza­
do poco. . ' ^ 

Por el contrario, de 143 personas mordidas por aní­
males indudablemente rabiosos en li s citados años, 63, 
todas bien cauterizadas, y entre ellas 3o antes de hacer 
ima hora que habían sido mordidas, no presentaron 
nunca síntoma alguno de rabia.| 

Este medio preservativo no es suficiente para que de­
je de procurarse por otros la extinción de una enferme­
dad tan espantosa. El no permitir que los perros anden 
libres y sin bozal en las épocas del año en que suelen 
rabiar; la persecución de los perros vagabundos, y la 
vigilancia sobre los que aparezcan sospechosos, son 
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disposiciones de excelente policía, que, precaviendo el 
peligro, disminuyen mucho las desgracias que pudie­
ran ocurrir. 

Aun así no dejan de ser demasiado frecuentes, y es 
una de las cosas más necesarias para evitar el mal el 
poderse prevenir contra él. 

Antes de rabiar y de sentirse impulsados á morder, 
los perros presentan durante alg-unos días síntomas muy 
característicos, y que vamos á describir con alg'un de­
tenimiento, porque conocidos, nada más fácil que l i ­
brarse y librar á los demás de todo ataque del animal 
rabioso, poniendo á este en situación de no causar 
daño. 

La prudencia aconseja desconfiar de todo perro enfer­
mo, aunque no parezca inclinado á morder. El peri'o 
que va á rabiar manifiesta humor sombrío y una ag'ita-
cion que le oblig'a á cambiar continuamente de postu­
ras. En g-eneral se aparta de sus dueños y se echa en 
los rincones más oscuros ó debajo de los muebles. Si se 
le llama obedece, pero con lentitud y disg-usto, y cuan­
do vuelve á echarse esconde la cabeza entre el pecho y 
las patas delanteras. 

Las miradas que arroja son de carácter extraño y 
sospechoso, por más que siempre las fije resueltamente 
en los ojos de sus amos, á quienes nunca cesa de mani­
festar afecto, y en multitud de casos respeta, aun des­
pués de declarada la rabia; pero como esto no es fijo, es 
preciso no entreg'arse á una confianza que pudiera ser 
fatal. 

En el primer periodo de la rabia, y durante ella, el 
perro padece una especie particular de delirio que se 
llama rciMaco. Caracterizan este delirio movimientos 
extraordinarios, que prueban que el animal enfermo ve 
objetos y oye ruidos imaginarios; en una palabra, que 
padece verdaderas alucinaciones. 

Conforme la enfermedad avanza, la intranquilidad 
del perro aumenta. Cuando quiere echarse procura ha­
cerlo sobre un objeto blando, que trata de disponer en 
montón con las patas y el hocico, pareciendo que se 
complace en oprimirse con ese montón la región del 
estómago. No obstante, permanece en perpetuo movi­
miento, y, ó se revuelve circularmente, ó levantándose, 
lanza lejos la cama que se hizo, y va de \n\ lado á otro 
sin fijarse en nada y como si buscase un objeto extra­
viado. 

A veces, si es manso, parece solicitarla compasión de 
sus amos, y aun los importuna con caricias desusadas, 
no menos temibles que el continente fiero que presenta, 
si tal es su temperamento. 

Nada más inexacto que colocar la hidrofobia ú horror 
al agua entre los síntomas de la rabia: los perros rabio­
sos beben, y el aguardar este síntoma ha dado ocasión 
á no pocos tristes desengaños. 

Guando se presenta agua á un perro rabioso no huye: 
lame el agua, traga lo que puede, y solo en el último 
j)eríodo de la enfermedad deja de tragar, porque su 
garganta constreñida no permite pasar al líquido. To­
davía entonces procura beber, y si no lo logra, impul­
sado por la sed, mete las fauces en el agua, y en cierto 
modo la muerde desesperado. 

Tampoco el perro rabioso deja de comer hasta que la 
enfermedad ha avanzado mucho, y en este caso empie­
za á manifestar .«su afau de morder, destruyendo entre 

sus dientes los objetos no comestibles que le rodean, y 
de los cuales se trag'a la mayor parte, sean ropas, lana, 
madera, yerbas, tierra, piedras, vidrio ú otras sustan­
cias desagradables. Este signo es infalible preludio de 
la proximidad del más alto acceso de furor, porque des­
pués de morder los objetos inanimados, el perro se ar­
rojará sobre otros animales ó sobre las personas. 

Se cree que el perro rabioso arroja una baba abun­
dante, y debemos decir que esta señal falta muchas ve­
ces, observándose que los perros que conservan la boca 
seca imitan los movimientos que harían si tuviesen un 
hueso atravesado en el gaznate, y en tal ocasión seria 
una temeridad equivocándose procurar darles auxiho. 

Los ladridos del perro rabioso tienen un timbre espe­
cial; son más roncos y oscuros que de ordinario, y no 
continuos, sino aislados y seguidos de tres ó cuatro ahu-
llidos que sucesivamente se van apagando. 

Otra particularidad del perro rabioso es que sufre gol­
pes, pinchazos, quemaduras y heridas sin dar el menor 
quejido: huye del que le maltrata, mas permanece 
mudo. 

Al perro rabioso, y este es también un síntoma im­
portantísimo, nada le enfurece tanto como la presencia 
de otro animal de su especie, y esto desde que se pre­
para á rabiar. 

Hay perros que por cariño á sus amos se alejan de 
ellos en cuanto sienten los primeros síntomas de la ra ­
bia, porque todavía conservan alguna fuerza sobre sí 
mismos, y que luego vuelven á buscarlos cuando el mal 
está en su mayor desarrrollo, siendo entonces peligrosí­
simo darles acogida. 

Tales son rápidamente enumerados los signos que 
denuncian en los perros el estado rabiaco, que no es, 
según se piensa, un continuo furor. Antes de ponerse 
furioso el perro, pasa mucho tiempo tranquilo é inofen­
sivo, si bien con cierta atención se descubren ya todos 
los síntomas de la rabia. 

Esto es lo que hemos querido explicar, y lo que á 
nuestro entender interesa que nadie ignore, para ¡ire-
venir los funestos accidentes que todos los años causan 
los perros acometidos de la rabia. 

• , , ; NAZARIO DE JOSS. • •' ' 

EXPOSICIÓN DE lA SOCIEDAD 

EL FOMENTO DE LAS ARTES. ^ 

Entre los objetos presentados ocupa sin duda el pri­
mer lugar, por su reconocida utilidad y su grandísima 
importancia para la humanidad doliente, una cabeza 
con velo del paladar, dentadura y nariz artificial, cuyo 
aparato tiene la inapreciable ventaja de hacer posible el 
uso de la palabra al que por una causa cualquiera hu­
biera tenido la desgracia de perderla: su autor, el mo­
desto cuanto inteligente dentista D. Domingo Criado y 
Soria, (Imperial, 14, segundo), ha obtenido el primer pre­
mio del jurado; la Dirección de Instrucción pública le ha 
otorgado medalla de oro, y todos los periódicos, y muy 
especialmente los de la clase médica, le han dedicado los 
elogios más entusiastas y sinceros. 

Reciba el Sr. Criado y Soria nuestra más cumplida en-
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liorabuena, y prosig-a su noble cuanto liumaniíaria tarea 
en favor de todos aquellos que padecen. 

En este número damos un g-rabado que representa 
una silla de manos de la época de Luis XV, expuesta 
por el disting'uido anticuario Miró, que perteneció al 
conde de Altamira, seg'un la tradición de su casa, el 
cual la liizo construir en Paris, logrando fuera la prime­
ra que existia entonces: las magníficas pinturas que la 
adornan se atribuyen al célebre Boucher, y según los 
doctnnentos del archivo de Altamira, su coste fué de 
cien mil francos. Tal 
es el mérito artístico 
de esta silla, que los 
reyes de España la 
pedían prestada á 
sus dueños, y es la 
misma que usó la 
destronada doña Isa­
bel de Borbon en la 
visita de los monu­
mentos durante la 
Semana Santa. Mon-
sieur Mayer oñ'eció' 
por Rotschild á su 
actual poseedor, Mi­
ró, veinte mil fran­
cos; después se le 
ofrecieron veinticin­
co mil, y el príncipe 
de Beafremont llegó 
á ofrecer sesenta mil 
francos. 

Justo seria que el 
g'obierno la adquirie­
ra para alguno de 
nuestros Museos; pe­
ro como es suma­
mente posible que 
nu lo haga, espera­
mos que no faltará 
un español amante 
de lo bello que impi­
da su salida de Es­
paña adquiriendo es­
ta rica joya, verda­
dero monumento ar­
tístico. 

D. Francisco Gon­
zález, dueño de la 
acreditada Gfuitar-
O'eria ímiversal (Car­
rera de San Geróni- - , , . . 
mo, 15), premiado 
con medalla de primera clase en la Exposición de Pa­
rís de 1867, ha obtenido también medalla de primera 
clase del jurado, con la particularidad de que, según he­
mos oído, el Sr. González se hallaba fuera de Madrid en-
una de sus acostumbradas expediciones, llevando con­
sigo sus mejores obras, entre ellas una magnífica gu i ­
tarra de concha, y su señora, deseosa de que no faltara 
González á este certamen, envió á la Exposición una 
guitarra de las varias que tenia en su casa, pero que 
no era la mejor de las construidas por su espo.w. 

El Sr. González ha conseguido perfeccionar admira­
blemente sus instrumentos, así por lo prolong-ado de las 
vibraciones, como por el eco metálico de los sonidos, que 
llegan á confundirse con los del ai'pa, unido á su nueva 
y elegante forma: dicho artista es una verdadera honra 
de su patria. 

La falta de espacio nos impide ocuparnos detallada­
mente de cada uno en particular, como hubiéramos de­
seado; á todos enviamos nuestros mas sinceros plácemes, 
y esperamos que este primer ensaj'o, por demás honroso, 

ha de servir de noble 
estímulo así á los ex­
positores como á to­
dos aquellos que por 
r a z o n e s especiales 
no han podido pres­
tar su concurso á es­
te certamen nacio­
nal. 

En nuestro próxi­
mo númei-o publica­
remos el nombre de 
los expositores y de 
los objetos premia­
dos. : í r 

EXPOSICIÓN I)G EL FOMEiSTü Üli LAtí .\ll.TiiS. 

Sulilevacion de los campesi­
nos franceses, 

En la página 72 
damos un precioso 
grabado que repre­
senta el momento en 
que uno de los no­
bles franceses logra 
escapar en una bar­
ca de la activa per­
secución de los cam->.-
pesinos , l l e v a n d o 
con él los odiosos t í ­
tulos y privilegios, 
causa de a q u e l l a 
gran revolución tan 
valerosamente in i ­
ciada por los cam­
pesinos f r a n c e s e s , 
alentados por la cla­
se media, que una 
vez conseguido su in­
tento y satisfecha su 
ambición, no se con­
tentó con abando­

narlos, sino que los persiguió cruelmente. 

SUCESOS DE PARÍS . 

MÜJEBES HECHAS PRISIONERAS POR LOS VERSALLESES. 

Este grabado es la viva imagen de las horribles cruel­
dades ejecutadas por los soldados de Versalles con las 
infelices mujeres presas en Paris: nada han respetado 
estos nuevos sicarios de la tiranía, como lo demuestrn 
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el dolor de esa desg-raciada que, maniatada y presa, 
atraviesa su carrera de amargura contemplando á su 
tierno niño, al que quizás no ha de volver á ver, en me­
dio de las burlas y el escarnio de los soldados versa-
Ueses. 

Como complemento á tan grande tiranía, diremos 
que han salido de Paris 1.500 presas, embarcándolas en 
la Nereida con destino á Cayena, para cuyo punto salie­
ron 2.500 hace pocos dias en los vapores Céres y ¿ima-
zonas. 

Nuestros abonados podrán juzgar del horrible trato 
que reciben, sabiendo que muchas de estas desgracia­
das han intentado suicidai'se. 

Lk CANTINERA REPUBLICANA. 

E S C E N A S D E I J A C A M P A N A DE 1 7 9 3 , 

POR 

ERCIOÍASN-CHATRIAN. 

(Continnacion.) 

Una vez en la sala, vimos que llevaba un capote de 
paño azul con triple esclavina que le bajaba hasta los 
codos, un tonelito colgado de un cordón que le pasaba 
por encima del hombro, y al cuello una corbata de seda 
negra con anchas franjas, botin de guerra sin duda, que 
realzaba la belleza de su altiva y serena cabeza. 

El comandante esperó á que entraran todos mirando 
fijamente á José Spick, que parecía más muerto que vi­
vo. Dirigiéndose en seguida á la mujer, que acababa 
de echarse atrás el sombrero con un movimiento de ca­
beza: 

—y bien, Teresa, dijo, ¿qué ha sucedido? 
—Ya sabéis, comandante, que en la última etapa no 

tenia ni una gota de aguardiente, contestó con acento fir­
me y tranquilo; cuando llegamos á este pueblo, mi pri­
mer cuidado fué recorrerlo buscando aguardiente, pa­
gándolo, por supuesto. Pero los vecinos lo ocultan todo, 
y hace media hora descubrí el ramo seco á la puerta de 
ese hombre. El cabo Merlot, el soldado Cincinato y el 
tambor mayor Horacio Cocles me acompañaban para 
ayudarme. Entramos, pedimos vino, aguardiente, cual­
quier cosa; pero el kaiserlick no tenia nada, no com­
prendía, estaba sordo. Empezamos á buscar, registra­
mos todos los rincones, y al fin encontramos la entrada 
de la cueva en el fondo de un cobertizo en el patio, de­
trás de un montón de leña con que la habia ocultado. 

Podíamos habernos incomodado; en vez de esto ba­
jamos y encontramos vino, tocino, aguardiente; llena­
mos los toneles, cogimos tocino y subimos la escalera. 
Al vernos volver cargados, ese hombre que permanecía 
tranquilo en su habitación, comenzó á gritar como un 
desesperado, y en vez de aceptar mis asig-nados los ras­
gó, me cogió de un brazo y comenzó á sacudirme con 
fuerza. Colocando Cincinato la carga sobre una mesa. 
Cogió á este tunante por el cuello y le arrojó contra la 
ventana. En este momento llegó Lafleche. Esto es lo que 
ha sucedido, comandante. 

Cuando concluyó de hablar la mujer, se retiró detrás 
de los demás, y en seguida un hombrecillo seco, acar-

l onado y brusco, con el sombrero inclinado sobre la 

oreja y que llevaba bajo el brazo un bastón con puño de 
bronce en forma de cebolla, se adelantó y dijo: 

—Comandante, lo que la ciudadana Teresa acaba de 
manifestaros es la expresión de la indignación que cual­
quiera hubiese experimentado al ver la mala fé de ese 
kaiserlicJi, desprovisto de sentimientos cívicos y que... 

—¡Basta! le interrumpió el comandante; es suficiente 
la palabra de la ciudadana Teresa. 

Y dirigiéndose en alemán á .José Spick, le dijo frun­
ciendo las cejas: 

—Di, ¿tienes gana de que te fusilen? Pues no costará 
más trabajo que el de llevarte á tu jardín. ¿No sabes 
que el papel de la República vale más que el oro de los 
tiranos? Escucha: por esta vez te perdono en considera­
ción á tu ignorancia; pero sí otra vez ocultas los víveres 
y rechazas el pago en asignados, te mando fusilar en la 
plaza del pueblo para servir de ejemplo á los demás. Y 
ahora, márchate, imbécil. 

Pronunciadas estas palabras con firme acento, se vol­
vió hacia la cantinera: 

—Muy bien, Teresa, la dijo, puedes cargar tus tone­
les; ese hombre no lo impedirá. ¡Y vostros, despejad! 

Todo el mundo salió, Teresa delante y José el último. 
El pobre diablo no tenia gota de sangre en las venas; 
¡de buena había escapado! 

Entre tanto habia amanecido. 
El comandante se levantó, dobló el mapa y se lo me­

tió en el bolsillo. En seguida se acercó á una ventana y 
comenzó á mirar el pueblo. Mi tío y yo mirábamos por 
la otra ventana. Serian las cinco de la mañana. 

m. 
Toda mí vida recordaré aquella calle silenciosa, llena 

de hombres dormidos, unos tendidos, otros replegados, 
apoyada la cabeza en el morral. Aun veo aquellos píes 
llenos de barro, aquellos zapatos rotos y uniformes re­
mendados, aquellos rostros rojizos con tintas oscuras, 
aquellas mejillas marchitas y rígidas, aquellos párpa­
dos cerrados, aquellos grandes sombreros, aquellas char-
i'eteras descoloridas, aquellas mantas de lana con fran­
jas rojas deshiladas, llenas de agujeros, aquellos capo­
tes grises, aquella paja desparramada por el barro. El 
profundo silencio del sueño, después de una marcha 
forzada; aquel reposo absoluto, parecido á la muerte; 
los primeros azulados reflejos del día envolviendo el 
conjunto con su indecisa luz; el pálido sol rompiendo la 
niebla; las casas con sus grandes aleros que parecían 
mirar la escena con sus ventanítas negras; y allá á lo 
lejos, en los dos extremos del pueblo, sobre el Altemberg 
y el Reepockel, las bayonetas de los centinelas brillando 
entre las últimas estrellas; no, jamás olvidaré aquel ex­
traño espectáculo: era muy joven aun, pero estos re­
cuerdos son eternos. 

A medida que aumentaba la luz, se iba animando el 
cuadro; levantábase una cabeza, otro se apoyaba en el 
codo y miraba; después bostezaba y se volvia á acostar. 
Más allá un soldado viejo se levantaba de pronto, sacu­
día la paja pegada al capote, se calaba el sombrero y 
plegaba un pedazo de manta; otro arrollaba el capote y 
lo sujetaba alrededor del morral; el de más allá sacaba 
una pipa y la encendía. Los primeros que se habían le­
vantado se reunían y hablaban, otros acudían dando 
fuertes pisadas, porque á aquella hora hacia frío; las 
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hogueras encendidas en la calle y en la plaza se habían 
exting-uido. 

Delante de casa, en la plaza, estaba la fuente; algu­
nos republicanos, agrupados en derredor de dos reci­
pientes cubiertos de musgo, se lavaban, reian y bro­
meaban á pesar del frió; otros bebian en el caño. 

Después se abrían una á una las casas y salían solda­
dos inclinando la cabeza bajo las puertecítas. Casi todos 
traían la pipa encendida. 

Delante de nuestro cobertizo, frente á la taberna de 
Spick, estaba el carrito de la cantinera apoyadas las va­
ras en el suelo. 

Detrás, la muía, cubierta con una manta vieja á cua­
dros encarnados y azules, sacaba de nuestro pajar lar­
gas cañas de lieno que comía gravemente, entornados 
los ojos con aspecto sentimental. 

La cantinera, en la ventana de enfrente, remendaba 
un pantaloncito, y de vez en cuando se inclinaba para 
dirigir una ojeada al cobertizo. 

El tambor mayor Horacio Cocles, Cincinato, Merlot y 
un moceton alto, seco, á caballo sobre dos haces de heno, 
se hacían recíprocamente la coleta; peinábanse las tren­
zas y las alisaban escupiéndose en las manos; Horacio 
Cocles tatareaba una canción y los demás repetían el 
estribillo en voz baja. 

Cerca de ellos, apoyado en dos toneles viejos, dormía 
un tamborcito de unos doce años de edad, rubio como 
yo, y que me interesaba mucho. A este miraba la canti­
nera, y sin duda eran suyos los pantalones que compo­
nía. Tenía la nariz encarnada por efecto del aire, entrea­
bierta la boca, la espalda apoyada en los toneles y el 
brazo descansando en la caja: las baquetas colocadas en 
el baquetero, y á sus pies, cubiertos con una poca paja, 
estaba acostado un perro de aguas grande, calentándo­
los. A cada momento levantaba la cabeza el animal y le 
miraba como diciendo: «De buena gana daría una vuel­
ta por las cocinas del pueblo.» Pero el niño no se movía. 
¡Dormía también! Y como ladraban algunos perros á lo 
lejos, el de aguas bostezaba, como queriendo tomar par­
te en el concierto. •• 

(Se continuará.) 

REVISTA GENERAL. 

¡Coitsummafum est! El Sr. Moret, último y económico 
administrador de nuestra Hacienda... que fué, ha faiie-
cido de un fuerte ataque de coalición, complicado con 
unos contratos de tabacos, que, según dicen algunos, 
son de lo mejor que se ha conocido en su clase. 

Nuestros lectores recordarán que el Congreso nombró 
una comisión para que diera su dictamen acerca de este 
oscuro negocio: en el informe presentado á las Cortes 
por el ponente de dicha comíóion se propone que se exci­
te el celo del goUerno para que odserve y haga observar 
las dis2)osmones vigentes sohre contratacioii de servi­
cios públicos: parécenos que la indirecta no puede ser 
más directa; más adelante dice: queimesto que sus vi­
cios le hacen nulo de derecho, se anule el contrato ó 
se síiisanen los perjuicios que se hayan ocasionado al 
Estado. 

Al llegar á este párrafo no hemos podido menos de 
sonreimos pensando en que, según la teoría realista, el 

Estado es el Rey, y por lo tanto los ministros, y en este 
caso el gobierno, habría de indemnizarse á sí propio, 
mientras que la teoría republicana es que el Estado es 
el país, y aun no se ha dado el ejemplo de que se índem 
nice al país. ¡Lo comprendemos! El país es rico y no 
debe hacer caso de semejantes bagatelas. 

El párrafo del dictamen referente al Sr. Moret, dice: 
Habida consideración d su lisura y buena fe, y hacien­
do pltua justicia al carácter moral de S. S., se reconoce 
que no ha intervenido dolo ni otra causa justiciable. 

De sobra sabíamos nosotros que el Sr. Moret era ino­
cente, puesto que los diarios ministeriales han tenido la 
bondad de repetirlo cien veces por día: así que, siendo 
inocente elSr. Moret, inocente el gobierno, inocente el 
contratista é inocente el país, ¿quién es aquí el culpa­
ble, y á qué ha venido el nombramiento de esa comisión 
y tanta bulla y alboroto? ¡Ah, ya dimos con ello! Todo 
esto es para demostrar la inocencia de los anteriores, de 
los presentes y de los venideros: y sin embargue, el pe­
riódico El Tie77ipo encabeza un artículo con estas céle­
bres frases: ¡Ladrones, ladrones, ladrones! en que sin 
duda se proponía probar la inocencia de todos, y el go­
bierno lo recoge: La LguoMad habla de ciertos contra­
tos de tabacos hechos por el inocente Sr. Figuerola, y 
de los cuales más de 4.000 quíntales no han podido uti­
lizarse por su exquisita calidad: La Independencia, de 
Barcelona, anuncia que la sección del ayuntamiento de 
aquella ciudad ha hecho un negocio de bacalao tan ino­
cente como el de los tabacos, mientras que El Eco de 
Extremadííra, diario de Badajoz, denuncia que en la 
administración subalterna de Zafra ha ocurrido un ino­
cente desfalco que asciende solamente á 16.000 duros, y 
según otro periódico, la estafa (qué bonita frase) de la 
Caja de Depósitos pasa de 14.000 duros, y se atribuye á 
un empleado que se fugó dias atrás. 

Nuestros lectores no deben alarmarse con estas noti­
cias, porque luego se nombrará una comisión que estu­
diará esos expedientes y declarará la completa inocen­
cia de los acusados: el país puede estar tranquilo y sa­
tisfecho, que sí el dinero no parece ni se recobra, en 
cambio brilla más pura que nunca la inocencia de los 
negociantes. 

—Bravo, bravísimo, muy bien, grita un escuálido 
contribuyente, y Dios nos libre de dudar de la inocen­
cia de nadie; y se aleja recitando por lo bajo aquellos 
conocidos versos: " • , ' ^ , -

«Todos son caballeros y señoras, 
y entre tanto mi capa no parece.» 

Se ha dado lectura en el Congreso á la dimisión del 
Sr. Moret, que ha sido aceptada, encargando la cartera 
de Hacienda al pequeño elector Sr. Sagasta. ¡Alegraos, 
contribuyentes, y disponeos á llevar la cédula en el bol­
sillo hasta para ir al cal^! Se dice que el nombramiento 
del 3r. Sagasta tiene por objeto remendar la coaZ ĉzoíi, 
tolerada por Rivero, aceptada y vigilada por Martes, y 
predicada por Zorrilla. 

Y que la coalición se sostiene cada día más fuerte, lo 
prueba lo acontecido con la enmienda del Sr. Labra; 
este distinguido oi'ador pedía se declarase haber visto 
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con desagrado la inobservancia de las leyes y decretos 
para llevar á Ultramar el espíritu'democrático de la Se-
tembriua; el Sr. Ayala dijo que el g-rito áemiíera Fspa-
ña no se liabia dado nunca en la Habana, hasta que se 
intentaron las reformas. No se asombren nuestros lec­
tores, porque este Sr. Ayala es aquel mismo que dijo 
que el pueblo no habia tenido ni tomado parte en 
el alzamiento de Setiembre, cuyas frases le costaron la 
cartera; nadie creyó que volverla á ser ministro, pero 
como este es el país de los ijíce-versas, no solo lo ha 
vuelto á ser, sino que quizás es el hombre más impor­
tante del gabinete. 

Cumplida respuesta mereció de nuestro amigo Diaz 
Quintero, el cual probó que la insurrección de Cuba co­
menzó en Bayamo al grito de ¡Viva la libertad, viva 
España! 

El Sr. Labra retiró su proposición; los carlistas pidie­
ron que recayera votación, y después do una discuí̂ ion 
acalorada, fué aprobada otra enmienda del ministerial 
Sr. Candau, futuro ministro de Hacienda, por 127 votos, 
abandonando el salón las oposiciones todas y muchos di­
putados déla maj^oría, quedando rota la conciliación... 
hasta cierto punto, por más que Bl Imparcial escriba: 
«Después de lo ocurrido, ¿aun habrá quien se atreva á 
sostener que existe la coalición?» , . , , 

• Con este motivo Za Iffiíaldad advierte á las oposicio­
nes el deber que tienen de negar recursos al gobierno, 
toda vez que el gobierno abusa y falta á las leyes, y es­
pera no aprueben la nueva y escandalosa emisión de los 
novecientos millones del Tesoro, y otra de cerca de tres 
mil millones de consolidado para realizar saiscieníos 
millones efectivos; les recuerda que para votar leyes 
se necesitan 187 diputados ministeriales, que no hay en 
Madrid, y no tomando parte las oposiciones, es imposi­
ble que haya votaciones, ni leyes, ni empréstitos, y ter­
mina diciendo: «Si el gobierno necesita dinero, que se 
lo pida á los que le apoyen, á los partidarios de lo eajú-
(¡eíife, á los explotadores de esta situación. ¡Ojo por ojo 
y diente por diente, como decia el año pasado un minis­
tro insensato y provocador!» 

Parece que están próximos á firmarse los esponsales 
entre el ex-príncipe D. Alfonso y la hija del duque de 
Montpensier, realizando así la fiosion, de la que tanto 
esperan sus partidarios y que tan alarmados trae á los 
situacioneros. 

Nosotros creemos que algo grave se prepara, y sabe­
mos también que nuestro papel ha de ser pasivo, puesto 
que la batalla ha de librarse entre monárquicos de va­
rios colores, después de la cual, el pueblo, único y su­
premo juez, fallará como más convenga á su libertad, á 
su honra y sus derechos. 

Según noticias de Barcelona, el Sr. Puig- y Llagostera, 
á quien se forma causa por la carta que dirigió á D. Ama­
deo, ha prestado su declaración ante el juzgado: augura­
mos al país nuevas pérdidas, á los funcionarios públicos 

nuevas patentes de inocencia y al Sr. Puig y Llagostera 
una nueva sentencia de presidio. .• ., :, • 

El periódico francés £a Union ha publicado un mani­
fiesto firmado por el conde de Chambord, izando la ban­
dera blanca, emblema del absolutismo, creando los ma­
yorazgos, sometiendo el Estado á la Iglesia y proscri­
biendo toda institución liberal. 

Los periódicos lerjitimistas de las provincias han pu­
blicado una nota redactada por las notabilidades legiti-
mistas de la Cámara, declarándose contrarios al mani­
fiesto y manteniendo la ban'dera tricolor, que ha sido la 
enseña de la victoria: se asegura por lo tanto que el par­
tido legitimista está disuelto, y que la mayoría de sus 
individuos se adhieren á la República, pasando los otros 
al orleanismo. 

Esta actitud es debida en gran parte al resultado de 
las ultimáis elecciones, en que aparecen elegidos 6,2 re­
publicanos-moderados, 18 republicanos-radicales, 2 or-
leanistas, 2 legitimistas y 1 bonapartista; habiendo sido 
elegido el republicano general Faidherbe por dos distri­
tos, y Gambetta por tres, con la particularidad de que, 
impresionados por su discurso de Burdeos, los aldeanos 
han sacudido el yugo del fanatismo, y rechazando la 
tradicional monarquía han votado la República. 

El bey de Túnez ha organizado un Tribunal de .Justi­
cia para los extranjeros, compuesto de dos de sus sub­
ditos, un inglés, un francés y un italiano: el Tribunal 
de alzada lo compondrán tres de los primeros y los cón­
sules de Francia, Italia é Inglaterra. Es una medida 
eminentemente justa y liberal y digna de ser imitada. 

En Inglaterra se multiplican las huelgas: hace mes y 
medio que .5.000 obreros de Newcastle viven con 15 
schelines diarios que les pasa la asociación A. Leeds, 
y 2.000 hiladores de Vernon (Belton) han hecho lo mis­
mo. Los primeros piden rebajar á nueve las horas de 
trabajo, y los segundos un aumento de cinco schelines 
por semana. 

La desgracia que se anunciaba acaecida á Rochefort 
en su hija no es cierta: todo ha consistido en que el jo­
ven que le pidió su mano, que él le negó, escribió á su 
madre haberse casado con ella, según la ley inglesa, 
qu#iendo sustraerse así á su tutela: ésta se dirigió á 
Rochefort, que durante los dos dias que pasaron hasta 
averiguar la verdad, fué víctima de una grave agita­
ción: hoy su salud ha mejorado mucho, y su hija y su 
hermana continúan en Versalles. 

Según los últimos partes de Portugal, en las eleccio­
nes verificadas en Lisboa, han votado gran número de 
electores con la palabra República. Damos la más cum­
plida enhorabuena á nuestros hermanos de Portugal, 
que esperamos ver transformado un dia en, J'¿ Cantón 
Lusitano. 
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